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“De la celebración de la Eucaristía y de la alabanza a Dios recibiremos la fortaleza necesaria para que nuestra vida en Cristo vaya creciendo y nuestro ministerio se haga cada vez más fecundo” (Constituciones, 35)
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LA EUCARISTÍA, FUENTE DE FORTALEZA Y FECUNDIDAD








¿Cómo me está ayudando la Eucaristía a afrontar las pruebas de la vida y a crecer personalmente?





¿En qué sentido la Eucaristía está haciendo mi ministerio más fecundo?





SOMOS LO QUE COMEMOS








PROYECTO EUCARISTÍA-VIDA – Prefectura General de Espiritualidad 





	La vida diaria, la nuestra y la del mundo, está siempre amenazada. Nos sentimos demasiado débiles para vivir con fidelidad nuestra vocación humana y cristiana. ¿Dónde encontrar la fuerza?


	La Eucaristía nos da la “fortaleza necesaria para que nuestra vida en Cristo vaya creciendo”. Es el pan de la madurez cristiana. La Eucaristía nos ayuda a ver la realidad como Dios la ve. Ensancha nuestro punto de vista. Purifica nuestras actitudes egoístas. Dilata nuestra capacidad de entrega. Nos va configurando con el Cristo que muere por amor. Sin la Eucaristía no aprendemos a amar como Cristo nos ha amado.








	A menudo nos preguntamos por qué nuestras actividades pastorales no producen los resultados que esperamos. Nos parece que hay una distancia demasiado grande entre lo que hacemos y los pocos frutos de conversión que se producen. La Eucaristía hace que “nuestro ministerio se haga cada vez más fecundo”. Unidos a Cristo Eucaristía nos convertimos en multiplicadores de su pan. Hacemos de nuestras acciones trigo enterrado que, por la acción del Espíritu, se convierte en espiga granada. 


Sin la Eucaristía podemos ser excelentes profesionales, pero no buenos misioneros.
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